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La muerte de Hugo Chávez Frías nos duele profundamente como ciu-
dadanos y cooperativistas. Con él se ha ido un líder de sólidas con-
vicciones, de un enorme compromiso con el legado histórico de los 
próceres de América latina y el Caribe. Y como una parte inseparable 
de su proyecto transformador, Chávez enarboló las banderas de la eco-
nomía solidaria.
El Instituto Movilizador de Fondos Cooperativos tuvo el honor de reci-
bir al presidente de la República Bolivariana de Venezuela por primera 
vez en el año 2003. Fue durante una de las visitas que realizó a nuestro 
país y dedicó un espacio especial de su agenda para disertar sobre la 
visión del cooperativismo en la nueva Constitución del país hermano.
Con la vehemencia que lo caracterizaba, Hugo Chávez cautivó al au-
ditorio con su retórica apasionada y su valoración de las cooperativas 
como un formidable modelo de organización social, para mejorar la ca-
lidad de vida de su pueblo, multiplicar los puestos de trabajo decente 
e instalar una cultura diferente.
El cálido abrazo de bienvenida que le brindó nuestro querido y recor-
dado Floreal Gorini en la puerta del Centro Cultural de la Cooperación, 

panorama dramático de las décadas pasadas, evidencia que aún queda 
mucho por hacer para garantizar la igualdad de derechos y oportuni-
dades.
En este sentido, junto con la indispensable batalla cultural que permita 
superar esas y otras injusticias, se requieren políticas públicas para 
desarmar las brechas de género en el ámbito laboral y en toda la 
sociedad.
Hacen falta marcos normativos adecuados, un Estado presente y activo 
y una labor educativa persistente, profunda y transformadora.
La construcción de una sociedad justa y solidaria sólo será posible con 
la participación activa y el trabajo mancomunado de mujeres y hombres.
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*Publicado en la nota firmada por Mariana Carbajal en Página/12, en su edición 
del domingo 3 de marzo de 2013, páginas 20 y 21, bajo el título “Radiografía de 
la Desigualdad”.
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fue el prólogo de un sólido vínculo afectivo y el gesto del anhelo com-
partido para contribuir a la construcción de una sociedad verdadera-
mente justa, en el marco de la integración fraternal de los pueblos de 
América Latina y el Caribe.
La valoración de la economía solidaria fue más allá de las declara-
ciones y se materializó en hechos concretos y trascendentes, como el 
aporte invalorable para rescatar de una seria crisis financiera a SanCor, 
una de las empresas cooperativas emblemáticas de la Argentina.
Y con ese mismo espíritu generoso, el entonces presidente de la Repú-
blica Bolivariana de Venezuela le tendió una mano fraternal a la Repú-
blica Argentina en las circunstancias dramáticas que llevaron a nuestro 
país al infierno, como lo señaló en su momento el también recordado 
presidente Néstor Kirchner.
Como estadista, Hugo Chávez promovió la consagración de nuevos de-
rechos para su pueblo, destinando gran parte de los frutos de la riqueza 
petrolera venezolana a brindar educación, servicios de salud, vivienda y 
trabajo decente para millones de sus compatriotas.
Fue un líder que supo interpretar el clamor de su gente y traducirlo en 
políticas públicas, con resultados significativos en los principales indi-
cadores económicos, sociales y culturales del país hermano.
En vísperas de su desaparición física y consciente de la cruel enferme-
dad que lo afectaba, Hugo Rafael Chávez Frías tuvo un gesto de enorme 
grandeza: hizo pública la designación de quien debería sucederlo, para 
garantizar que las profundas transformaciones iniciadas con su impron-
ta puedan continuar en su ausencia.
Con profundo dolor por la pérdida irreparable de un gran hombre, un 
líder que deja su marca indeleble en la historia y un amigo entrañable 
de la Argentina, el Instituto Movilizador de Fondos Cooperativos hace 
llegar su abrazo fraternal y solidario a los cooperativistas y al pueblo 
venezolano.
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Los que mueren por la vida
no deben llamarse muertos

Alí Primera


